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LA SESIÓN DE CLAU- 
SURA DE LA CONFEREN- 
CIA CHILENO-PERUANA 



E grandes esperanzas y la confiada expectación acariciadas en 
las cancillerías de las Repúblicas Americanas durante los 
dos últimos meses en relación con el éxito final de la Con- 
ferencia Chileno-Peruana al encontrar la manera — a pesar de 
las dificultades al parecer invencibles — de arreglar la controversia que 
durante tanto tiempo entibió las relaciones de estas dos Repúblicas, 
han sido plenamente justificadas, como lo comprueban los aconteci- 
mientos, y realizadas, en cierta medida, mediante el convenio que 
recientemente fue firmado en el Palacio de la Unión Panamericana, 
convenio que, para citar las atinadas frases del Secretario de Estado 
Hughes, constituye ''el mayor paso de avance que en este hemisferio 
se ha dado en pro de la paz que esta generación ha presenciado. 

El Protocolo de Arbitraje y su Acta Complementaria, resultado de 
10 semanas de los más tenaces argumentos y luminosas discusiones, 
pero siempre amistosos, gracias a los cuales los conferencistas, en 
representación de sus respectivos Gobiernos, acuerdan someter dicha 
controversia a la consideración del Presidente de los Estados Unidos — 
por virtud de cuya invitación la Conferencia fue convocada — no sólo 
es un singular triunfo del Presidente Harding, sino también una 
notable y trascendental hazaña por parte de los mismos delegados y 
de los Gobiernos que tan hábil y lealmente han representado. 

El hecho escueto de haberse firmado este convenio significa algo 
más que la eliminación de una fuente de discordia que cuenta más 
de una generación para las naciones directamente interesadas; sig- 
nifica aun más que la desaparición del irritante obstáculo que durante 
más de 40 años ha venido siendo un constante estorbo y amenaza 
para el progreso de relaciones amistosas entre las Repúblicas 
americanas en general. Significa nada menos que darle una forma 
práctica al Panamericanismo, tal como lo concibió el inmortal Bolívar 
y — como Su Excelencia el Embajador Mathieu, con admirable 
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oportunidad nos recuerda — ^formulado más tarde por el Presidente 
Monroe. Es algo así como si el Panamericanismo, esa sugestiva 
palabra tantas veces repetida, estuviera encarnándose — por decirlo 
así — ^para morar entre nosotros, habitantes del hemisferio occidental, 
cual heraldo definitivo de aquella solidaridad americana de ideas y 
espíritu que durante largos años se ha venido predicando y que 
ahora empieza a dar sus frutos. 

Para los partidarios del Arbitraje Internacional y de la Conciliación 
Mundial, el convenio recientemente firmado por los eminentes dele- 
gados chilenos y peruanos, no puede menos que ser un motivo de 
genuino y franco regocijo. Los estadistas y diplomáticos, juriscon- 
sultos, hombres de ciencia, literatos, hacendistas, pedagogos y los 
espíritus nobles y generosos en todas partes lo acogerán como una 
prueba inequívoca de la creciente convicción de que la razón y la 
lógica, aun de los arbitros más remotos y menos sentimentales, en lo 
sucesivo han de preferirse a la fuerza bruta, y como el precursor de 
aquella fecha, que ya no dista mucho, en que las naciones del orbe 
habrán de convenir en que ^'el Arbitraje [aunque sea el que el Presi- 
dente Brum denomina Arbitración Amplia] no es una abdicación 
irreflexiva de la soberanía nacional, sino, por el contrario, el ejercicio 
más eminentemente lúcido de aquella soberanía."^ 

El Protocolo y Acta Complementaria fueron firmados el 21 de julio, 
en el Salón de las Américas del Palacio de la Unión Panamericana, en 
una sesión pública, en presencia del Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Honorable Charles Evans Hughes, Sus Excelencias, 
Sr. don Beltrán Mathieu, y el Sr. don Alfonso Pezet, Embajadores 
respectivamente de Chile y del Perú, y de muchos otros miembros 
del Cuerpo Diplomático, así como altos funcionarios del Gobierno de 
los Estados Unidos. 

El escenario era sumanjente sencillo; una larga mesa cubierta de 
verde, ante la cual los Delegados se habían confrontado durante 
el curso prolongado de sus arduas tareas, colocada en el medio del 
costado del sur, resaltaba de una manera admirable en aquel 
imponente fondo. Los distinguidos Delegados fueron conducidos a 
sus sitios por el doctor L. S. Rowe, Director General de la Unión Pan- 
americana. Los señores Aldunate e Izquierdo, Delegados de Chile, 
se sentaron a la izquierda y los señores Porras y Velarde, Delegados 
del Perú, a la derecha, agrupándose los secretarios justamente detrás 
de sus respectivos jefes, en tanto que los dos consejeros, Sres. Polo 
y Álvarez, se sentaron en los extremos de una mesita provista de 
tinteros y efectos de escritorio, situada directamente en frente de 
la mesa principal. 

1 Descamps. 
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Las deliberaciones, imponentes por su sencillez, fueron iniciadas 
por el señor Aldunate, con las siguientes palabras : 

Por cuanto los Delegados a esta Conferencia han llegado a un acuerdo, pasaremos 
ahora a firmar el Protocolo y el Acta Complementaria. 

Después de leídas las credenciales por los respectivos consejeros, 
por tumos, acto continuo el señor Álvarez procedió a leer el Proto- 
colo, cuyo texto es como sigue: 

PROTOCOLO DE ARBITRAJE. ^ 

Reunidos en Washington, D. C, en conformidad a la invitación del Gobierno de 
los Estados Unidos de América, para procurar la solución de la larga controversia 
relacionada con las disposiciones no cumplidas del Tratado de Paz, de 20 de octubre 
de 1883, los infrascritos, en representación de Chile y del Perú, a saber: 

Don Carlos Aldunate y don Luis Izquierdo, Enviados Extraordinarios y Ministros 
Plenipotenciarios de Chile en Misión Especial; y 

Don Melitón F. Porras y don Hernán Velarde, Enviados Extraordinarios y Minie- 
tros Plenipotenciarios del Perú en Misión Especial; después de canjear sus respec- 
tivos plenos poderes, han acordado lo siguiente: 

Artículo 1*». — Queda constancia de que las únicas dificultades derivadas del 
Tratado de Paz sobre las cuales los dos Países no se han puesto de acuerdo, son las 
cuestiones que emanan de las estipulaciones no cumplidas del artículo 3° de dicho 
Tratado. 

Artículo 2°. — Las dificultades a que se refiere el artículo anterior serán sometidas 
al arbitraje del Presidente de los Estados Unidos de América, quien las resolverá sin 
ulterior recurso, con audiencia de las Partes y en vista de las alegaciones y probanzas 
que éstas presenten. Los plazos y procedimientos serán determinados por el Arbitro. 

Artículo 3°. El presente Protocolo será sometido a la aprobación de los respec- 
tivos Gobiernos y las ratificaciones serán canjeadas en Washington, D. C, por inter- 
medio de los Representantes diplomáticos de Chile y del Perú, dentro del plazo má- 
ximo de tres meses. 

Firmado y sellado en doble ejemplar, en Washington, D. C, el veinte de julio de 
mil novecientos veintidós. 

Entonces el señor Polo, Consejero del Perú, leyó el Acta Comple- 
mentaria, cuyo texto es el siguiente: 

ACTA COMPLEMENTARIA.^ 

A fin de precisar el alcance del arbitraje estipulado en el artículo 2° del Protocolo 
suscrito en esta fecha, los infrascritos acuerdan dejar establecidos los siguientes 
puntos: 

1®. Está comprendida en el arbitraje la siguiente cuestión promovida por el Perú 
en la reunión celebrada por la Conferencia el 27 de mayo último: 

"Con el objeto de determinar la manera en que debe darse cumplimiento a lo 
estipulado en el artículo 3* del Tratado de Ancón, se somete a arbitraje si procede 
o nó, en las circunstancias actuales, la realización del plebiscito.*' 

El Gobierno de Chile puede oponer, por su parte, ante el Arbitro todas las alega- 
ciones que crea convenientes a su defensa. 

' Véanie los facsímiles en la pág. 4. 
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2°. En caso de que sé declare la procedencia del plebiscito, , el Arbitro queda 
facultado para determinar sus condiciones. 

3°. Si el Arbitro decidiera la improcedencia del plebiscito, ambas Partes, a requeri- 
miento de cualquiera de ellas, discutirán acerca de la situación creada por este fallo. 

Es entendido, en el interés de la paz y del buen orden, que, en este caso, y mien- 
tras esté pendiente un acuerdo acerca de la disposición del territorio, no se perturbará 
la organización administrativa de las Provincias. 

4°. En caso de que no se pusieran de acuerdo, los dos Gobiernos solicitarán para 
este efecto los buenos oficios del Gobierno de los Estados Unidos de América. 

5°. Están igualmente comprendidas en el arbitraje las reclamaciones pendientes 
sobre Tarata y Chilcaya, según lo determine la suerte definitiva del territorio a que 
se refiere el artículo 3° de dicho Tratado. 

Esta Acta forma parte integrante del Protocolo de su referencia. 

Firmada y sellada, en doble ejemplar, en Washington, D. C, el veinte de julio 
de mil novecientos veintidós. 

A la terminación de estas lecturas, los señores Aldunate y Porras 
se trasladaron de sus puestos para sentarse en la mesita que antes se 
ha descrito, donde, en representación de sus respectivos Gobiernos, 
cada uno firmó los dos documentos por duplicado, signiéndoles en 
turno los señores Izquierdo y Velarde, quienes, de idéntica manera 
firmaron, terminando así aquel memorable e histórico acto. 

Una vez que los Señores Delegados volvieron a ocupar sus respec- 
tivos asientos, el señor Aldunate hizo la siguiente manifestación e 
invitación: 

Con la firma de estos instrumentos, las sesiones formales de .la Conferencia se 
declaran terminadas. En nombre de ambas Delegaciones, suplico al señor Secre- 
tario de Estado y a los Embajadores de los países signatarios en la Conferencia, se 
dignen pasar a ocupar puestos de honor en la mesa de la Conferencia. 

Esta cortés invitación fue aceptada inmediatemente, adhiriéndose 
en seguida el señor Hughes y los dos Embajadores a los Delegados y, 
acto continuo, el señor Hughes hizo uso de la palabra, dirigiéndose 
a los Delegados en los siguientes términos : 
Excelencias: 

Os presento mis más cordiales felicitaciones con motivo del convenio que habéis 
logrado ultimar, como resultado de los esfuerzos de esta Conferencia. Este es un día 
de éxitos y promesas que van más allá de lo ordinario. Cuando me aventuré a expresar , 
en la apertura de la conferencia, la firme convicción de que vuestros esfuerzos, tan 
íntimos como bien dirigidos, serían fructuosos, no nos hacíamos ilusiones unos u otros 
acerca de las dificultades de la labor que teníais por delante. La controversia era de 
antiguo, y las convicciones de los méritos de esta dificultad habían echado profundas 
raíces en los países respectivos. El sentimiento patriótico, al cual nos volvemos como 
fuerza impulsora del progreso de las naciones, había sido evocado por ambos pueblos 
en apoyo de lo que cada uno creía ser de justicia. 

Difícil sería concebir una situación más llena de peligros, ni que ofreciese menores 
promesas de arreglo amistoso. La convicción de que, a pesar de lo serio de los obstá- 
culos, se pudiera llegar a un avenimiento en esta conferencia, se fundaba en el noble 
propósito y la disposición conciliatoria de que ya habían dado prueba ambos gobiernos 
en los preliminares de la conferencia, y descansaba en el deseo ferviente que animaba 
a los delegados para llegar a una base sólida de acuerdo. Hoy presenciamos la 
realización de nuestras esperanzas y la justificación de nuestra confianza. 
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A vosotros, Excelencias, miembros de las delegaciones chilena y peruana, permi- 
tidme expresaros no sólo mis felicitaciones por este feliz resultado, sino el profundo 
aprecio que haga de los esfuerzos tan hábiles como sinceros que habéis hecho por 
alcanzarlo. En la intimidad de vuestras gestiones y en la manera franca y enérgica 
como habéis expuesto vuestra argumentación, conscientes del peso de vuestra respon- 
sabilidad, habéis mantenido las mejores tradiciones de la diplomacia en graves cir- 
cunstancias. Podéis regresar a vuestras patrias con la satisfacción más grata de que 
habéis desempeñado con la mayor habilidad y fidelidad vuestros delicadísimos de» 
eres, y de que este Convenio no significa ni sacrificios fuera de razón ni desdén por 
los intereses de vuestros pueblos, sino un plan de avenimiento, imparcial para ambos, 
y por ambos aceptado con el acatamiento que imponen los intereses de la justicia. 
Regresáis con las seguridades de la alta estimación en que os tienen todos los que han 
observado vuestro proceder en esta difícil negociación. 

Permitidme añadir una expresión de merecido reconocimiento de los servicios 
distinguidos e importantes que han prestado Sus Excelencias los señores Embajadores 
de Chile y del Perú, en lo tocante a los preparativos de esta conferencia, así como 
también en lo relativo a las deliberaciones. Vuestro espíritu de cooperación ha sido 
manifiesto, y vuestro auxilio ha demostrado más aun el deseo de vuestros gobiernos 
de traer esta conferencia a un término satisfactorio. 

Es difícil exagerar la importancia de este convenio en beneficio de los pueblos de 
Chile y el Perú. Señala el rumbo de una nueva era de paz y prosperidad, en la cual 
pueden cultivarse lazos de amistad, y estarán resguardados intereses que son comunes 
y oportunidad de mutua cooperación. Empero, las ventajas que deriven los pueblos 
de Chile y del Perú, por inestimables que sean, no son sino parte de los beneficios que 
resultarán de esta conferencia. 

Yo creo que ésta es la aurora de un nuevo día para la América Latina. Esa antigua 
controversia ha sido una llaga dolorosa, y este arreglo amistoso es remedio que da 
esperanzas de mejores relaciones en toda la América Latina al impulso del desarrollo 
de un sano criterio. Esla justificación de los procedimientos de paz. Fácil es hablar 
de impedir la guerra, pero inevitablemente habrán de existir diferencias y serias con- 
troversias; y si éstas no se arreglan por la fuerza, deben hallarse soluciones pacíficas a 
las cuales sólo se puede llegar mediante los esfuerzos de los gobiernos que, determinados 
a buscar la paz, la hacen posible facilitando el contacto de hombres de honor y de 
criterio cuya habilidad, ingenio y sabidiuría pueden utilizarse, no para buscar medios 
de continuar las diferencias, sino las bases prácticas para llegar al avenimiento. 

Otra vez, bajo este techo hospitalario, el éxito ha coronado las negociaciones 
directas habidas en conferencias. Séame permitido decir que al comprobar que sí 
era posible hallar un plan para la solución amistosa de la cuestión de Tacna y Arica, 
habéis demostrado claramente, que en la América Latina no hay diferencias que 
puedan dejar de resolverse. Este es el paso más adelantado que en beneficio de la 
paz del hemisferio ha presenciado la actual generación. Ojalá sea promesa de tran- 
quilidad no interrumpida y del reinado de la justicia. 

Para terminar, tengo instrucciones del señor Presidente de expresaros el alto aprecio 
en que tiene la confianza que los Gobiernos de Chile y del Perú han manifestado al 
designar al Presidente de los Estados Unidos como arbitro, según el convenio, y a la 
referencia que se hace de los buenos oficios de este Gobierno en la contingencia men- 
cionada. El señor Presidente desea que os manifieste que él está pronto a actuar como 
se ha indicado, y desea que os exprese también la íntima satisfacción que siente con 
motivo de los resultados de esta conferencia y el profundo interés que tiene en todo 
cuanto haga relación al bienestar y la prosperidad de los pueblos de las dos repúblicas, 
que han demostrado el vivo deseo que las mueve a cooperar en pro de la causa de la 
paz y de la buena voluntad. 

A la terminación del discurso del Secretario Hughes, sucedió un 
canje cordial y franco de felicitaciones personales entre los Dele- 
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gados, el Secretario de Estado y los Embajadores Mathieu y Pezet, 
con motivo de la realización de este importantísimo acto. Unos 
cuantos minutos después, el doctor Porras, en representación de la 
Delegación Peruana, se dirigió al señor Secretario de Estado, y dijo 
lo siguiente: 

Excelencia: 

Es este un momento solemne y grato porque acaba de darse el primer paso decisivo 
en pro de la paz y de la armonía sud-americanas por largo tiempo vacilantes o debili- 
tadas en una de sus grandes secciones. Cabe a la Delegación peruana, declarar por 
su parte, que se siente orguUosa y satisfecha de haber contribuido a este notable 
éxito, y de haber interpretado, al propender a ese fin, las ardientes aspiraciones de su 
país. 

Pero, no somos nosotros, ni nuestros distinguidos colegas de la representación chilena, 
los autores principales de la obra saludable y bienhechora. El verdadero autor, 
como ya se ha dado a entender, es el espíritu dominante en los hombres que gobiernan 
esta gran república, es el amor a la paz y a la justicia que los ha llevado a organizar 
esta cita diplomática, a proteger su mantenimiento dentro de la atmósfera serena en 
que se ha desarrollado y a llevarla a término con positivo provecho de las partes con- 
tendientes. 

Aceptamos con todo, de nuestro lado con la más profunda gratitud, la felicitación 
que nos habéis dirigido. Si algún mérito nos toca, es sin duda el haber sabido com- 
prender y apreciar la nobleza de vuestros propósitos y la eficacia de los medios puestos 
en práctica para realizarlos. Por eso a nuestro agradecimiento va unido un tributo 
de admiración y respeto. 

Se ha obtenido la solución, como estaba indicado, dentro de lo hacedero y lo justo, 
en obediencia a ideas que han marcado la imparcialidad más absoluta. 

Nos toca ahora después de haber recorrido el camino a cuyos bordes brotan las 
flores de la fraternidad y de la concordia, contemplar el más allá, lo que falta por 
alcanzar, la brillante espectativa de la justicia, la coronación de la obra felizmente 
emprendida. 

A ella marchamos con la misma fe que nos animó en el período de prueba, lo que 
también seguramente anima a nuestros adversarios de ayer. Con la frente iluminada 
con esa fe ciega marchamos ellos y nosotros hacia el porvenir venturoso porque senti- 
mos que nada puede detenernos ya para rendir homenaje definitivo a esa fuerza 
misteriosa y profunda que se impone a los pueblos como a los individuos en momentos 
no esperados, haciéndoles ver que hay en el mundo algo más grande y más respetable 
que los intereses materiales y egoístas. 

El ejemplo que acaba de darse es trascendente y hermoso. El que está por ofrecerse 
cuando la obra esté cumplida lo será aun más. 

¿Y porqué, nos ^preguntamos, no ha de ser tal ejemplo el comienzo en este conti- 
nente de esa era soñada de justicia internacional que han buscado en los últimos años 
ilustres estadistas ? 

Si así fuera cabrá al digno mandatario que rige los destinos de los Estados Unidos, 
y a vos, que habéis llevado a efecto ya obras semejantes a ésta, el insigne honor de 
haber convertido en realidad lo que hasta ahora no había sido sino una aspiración sin 
esperanzas de éxito. 

Mientras tanto tenemos la satisfacción de declarar que nos sentimos felices de haber 
sido testigos de esta reciente manifestación de los nobles sentimientos que tienen 
vida en el país a que pertenecéis. 

Al mismo tiempo nos es muy grato manifestaros que llevamos de nuestra residencia 
en esta bella capital destinada, como es visible, a un portentoso progreso, los más 
halagadores recuerdos. 
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Dignaos, señor Secretario, trasmitir al señor Presidente de la República, la expre- 
sión de nuestras más cumplidas gracias por su brillante y generosa hospitalidad. 

Después de los prolongados aplausos con que fue recibido el discurso 
del doctor Porras, el señor Aldunate, interpretando fielmente los 
sentimientos de los Delegados Chilenos, y dirigiéndose al Secretario 
de Estado, pronunció el siguiente discurso : 

Señor Secretario de Estado, Señores Embajadores, Señoras, Señores: 

Hace tres meses los Delegados de Chile a las conferencias que ahora clausuramos, 
vinimos a Washington animados del deseo de llegar a acuerdo con el Perú sobre las 
disposiciones no cumplidas del Tratado de Ancón y resueltos a no omitir esfuerzo 
alguno para obtener la realización de este deseo en términos compatibles con las 
legítimas aspiraciones de nuestro país. 

Obedecíamos en esto a las instrucciones de nuestro Gobierno que en 12 de diciembre 
de 1921 había tomado la iniciativa para solucionar el conflicto existente con la vecina 
República. 

Tuvimos la satisfacción de encontrar en los señores Delegados Peruanos personas 
inspiradas en los mismos propósitos dentro de las orientaciones de su patria. 

Después de largos debates, de varias consultas a los gobiernos respectivos y de 
acuerdos de que dan testimonio las actas de la conferencia, hemos conseguido localizar 
el problema, dejando establecido que las únicas materias sobre las cuales los dos 
paises no han podido llegar a un arreglo son las cuestiones emanadas de las disposi- 
ciones no cumplidas del Artículo 3° del referido Tratado. 

Como las proposiciones formuladas a este respecto eran contradictorias, tuvimos 
que renunciar a la idea de un arreglo directo y convinimos en someterlas al arbitrario 
del Presidente de los Estados Unidos de América, con ciertas estipulaciones especiales 
que se consignan en el acta complementaria del protocolo que acabamos de firmar. 

De esta manera se ha estirpado la causa de la tirantez de relaciones entre dos naciones 
que nacieron juntas a la vida independiente, y tienen comunes tradiciones de gloria 
y de sacrificio y mucho que esperar de su recíproca cooperación en la senda del pro- 
greso. 

Por tercera vez en menos de un año se celebra en esta ciudad el buen éxito de con- 
ferencias destinadas a arreglar las diferencias entre naciones con la fuerza de la re- 
flexión y del derecho, ante el gran jurado de la opinión universal. 

Cabe al Presidente de los Estados Unidos de América y a su Secretario de Estado 
el insigne honor de haber puesto este sistema en la orden del día con su convocación 
a la conferencia sobre el desarme que ha producido en el mundo entero una sensación 
de paz y de tranquilidad y un sentimiento de confianza en la obra de reconstitución 
moral y material que la humanidad requiere. 

Esa conferencia y las más modestas que se han celebrado en Washington marcan un 
nuevo rumbo en la diplomacia y demuestran que el método de la inteligencia libre 
y directa y del arbitraje voluntario es superior al de tribunales permanentes, arbitraje 
general obligatorio, y otros ideados para la solución de los conflictos internacionales. 
Naturalmente aquel sistema tiene mayores probabilidades de éxito cuando se aplica 
bajo los auspicios de alguna nación prestigiosa, libre de compromisos con los intereses 
que juegan en la controversia y que haya dado tan elocuentes muestras de altruismo 
internacional como los Estados Unidos de América. 

A su esclarecido Presidente y a su eminente Secretario de Estado deben el Perú y 
Chile, no solamente la generosa invitación que ha dado oportunidad a la convención 
de Washington, sino el interés constante con que han seguido el desarrollo de nuestra 
conferencia, los sabios consejos con que en más de una ocasión hemos salvado difi- 
cultades que parecían insubsanables y finalmente la aceptación del cargo de arbitro 
por el primer funcionario de esta República. 
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Chile no olvidará estos servicios. Ellos constituirán un nuevo vínculo de con- 
fraternidad con la Unión Americana y serán recordados constantemente en las múlti- 
ples y fecundas relaciones que nos ofrece el porvenir. 

No debo terminar sin rendir un homenaje de profunda gratitud por las atenciones 
personales que hemos recibido de parte de los miembros del Gobierno y de la sociedad 
de Washington y especialmente del doctor don L. S. Rowe, Director de la Pan Ameri- 
can Unión, quien tanto ha contribuido a hacer fructífera nuestra labor en esta bella 
ciudad. 

Entonces el Embajador Mathieu quien, junto con su colega peruano, 
ha tomado una parte tan activa en las labores de la Conferencia hizo 
uso de la palabra en los siguientes términos : 

Señor Secretario, Señoras, Señores: 

No me corresponde sino el muy grato deber de expresar, a nombre del Presidente 
de Chile, los agradecimientos del Gobierno y pueblo chilenos, para con el Presidente 
de los Estados Unidos y el pueblo americano, por la generosa y franca hospitalidad 
dispensada a nuestra Delegación a la Conferencia que acaba de celebrarse en Wash- 
ington y que pone un término feliz a sus labores. 

Estoy cierto de que entre los actores y testigos de esta ceremonia, congregados en 
esta casa, domina un mismo pensamiento: el de que el panamericanismo no es una 
vana palabra. 

Lo anunció Bolívar, lo formuló Monroe, lo está realizando prácticamente Harding. 
Lo está realizando, dentro del espíritu de este pueblo libre, que si aprecia y goza de sus 
libertades e independencia, sabe, por eso mismo, apreciarlas y respetarlas en los demás. 

La Conferencia que se clausura marca una etapa en la vía del panamericanismo, 
ofrece un ejemplo y señala un rumbo. 

La Conferencia peruano-chilena de Washington se ha desarrollado en un ambiente 
propicio, dentro de una hospitalidad, oficial y social, simpática y dentro de la más 
absoluta libertad, ajena por entero a cualquiera clase de presiones o de sugestiones 
coercitivas. 

Y cuando, en medio de las naturales dificultades que surgen en esta clase de negocia- 
ciones, se ha necesitado de un consejo, se ha encontrado siempre listo uno sabio, 
discreto y oportuno en el Secretario de Estado de los Estados Unidos, el honorable 
Charles E. Hughes, cuya personalidad se acentúa más y más cada día en el mundo 
internacional que anhela y trabaja por la paz. 

Deseo agradecerle las benévolas palabras con que se ha referido al concurso de los 
Embajadores del Perú y de Chile en la parte que me conciemen, y retribuírselas 
diciendo lo que es solo justo que yo diga: Nunca ha sido para mí una tarea la de acudir 
al Departamento de Estado; al contrario, un agrado el de tratar con un magistrado de 
las altas dotes de espíritu de Mr. Hughes, y con un caballero que posee, en grado 
eminente esa preciosa cualidad que se llama el don de gentes que hace fáciles y 
placenteras las relaciones de los hombres. 

El Embajador Pezet fue el último que habló ante tan distinguido 
auditorio, expresándose de la manera siguiente: 

Señor Secretario, Excelencias: 

Las frases muy benévolas que habéis vertido, Señor Secretario, al referiros a la parti- 
cipación que, como Embajador del Perú, he tenido en los preparativos de esta con- 
ferencia, así como en lo relacionado con sus deliberaciones y la significación que habéis 
dado a mis esfuerzos en este asunto, como prueba del deseo muy manifiesto del Go- 
bierno del Perú por llegar al arreglo de su controversia con Chile, no sólo obligan mi 
gratitud por la apreciación que de ellos os habéis servido hacer, sino también una 
expresión de reconocimiento a nombre de mi Gobierno por el tributo muy justificado 
que habéis hecho al espíritu de conciliación con que concurrió a esta conferencia. 
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Y, hoy, cuando nos reunimos otra vez para presenciar el éxito del esfuerzo unido 
en pro de los intereses de la paz americana, permítaseme. Señor Secretario, expresar 
por vuestra mediación al Señor Presidente de los Estados Unidos los sentimientos de 
la gratitud del Presidente y del Gobierno del Perú por la ayuda tan desinteresada que 
ha prestado a la causa de la concordia americana, debido a la oportuna invitación del 
señor Presidente Harding para reunir bajo el ambiente sereno de esta capital dos 
pueblos que de largo tiempo atrás se hallaban separados y que no podían hallar un 
medio directo de sanar las heridas de una guerra. Al mismo tiempo quiero expresaros, 
Señor Secretario, el reconocimiento de mi Gobierno por la participación que habéis 
tenido en el éxito feliz al cual se ha llegado, debido en mucho a vuestro bondadoso 
interés y a vuestros amistosos consejos en los momentos de crisis aguda. 

Cuando pienso en lo que se ha logrado alcanzar, merced a los servicios de un país 
amigo, deseoso de promover la causa del Americanismo, me maravillo de que lo que 
hoy presenciamos no se hubiera podido lograr antes; y he de confesar que, en puridad 
de verdad, el mundo americano ha contraído una deuda de gratitud con el Presidente 
Harding y con el Secretario Hughes. 

Faltaría, sin duda, a un deber si en este momento en que estamos escribiendo un 
capítulo de la historia, dejase, como Embajador del Perú, de pagar un tributo de 
respeto y admiración a mis colegas. Sus Excelencias los miembros de la Delegación 
Peruana, que han tenido que sobrellevar el peso de la más grave responsabilidad con 
el valor y la determinación de hombres que, compenetrados de la magnitud de la 
empresa, comprenden todo cuanto significa el éxito en la vida de una nación. 

Al terminar, permítaseme añadir una palabra en relación con el Panamericanismo, 
causa a la cual he venido asociado tras laicos años de labor al lado de hombres que han 
hecho tanto para darle impulso y elevarlo a principio cardinal de nuestro continente 
americano. Es al Panamericanismo al que siempre debemos volver los ojos para crear 
ese vínculo imperecedero entre nuestros países, los cuales en el último análisis, harán 
de nosotros un pueblo unido. 

Bajo este hospitalario techo — ahogar de peruanos como lo es de chilenos — al fin hemos 
podido reunimos. Así, pues, al actual Director General de esta institución de paz, al 
doctor Rowe, se debe gratitud por los arreglos y atención a todos los detalles que tanto 
han concurrido para asegurar el éxito de la conferencia. Me valgo de esta ocasión para 
darle las gracias del Perú. 

Y, finalmente, permítaseme expresar en nombre de todos los interesados directa- 
mente en esta Conferencia su reconocimiento por la buena obra llevada a cabo por los 
representantes de la prensa, quienes, empeñados como estaban en dar al mundo la 
mayor información acerca de los progresos de las labores de la conferencia, no han 
olvidado un momento la delicadísima naturaleza de las cuestiones que se discutían y 
obraron siempre con la mayor circunspección, evitando así, a los delegados mismos, 
mayores dificultades. 

A medida que los ecos de los entusiastas aplausos con que fueron 
acogidas las frases del señor Pezet se disipaban, el señor Aldunate 
se puso de pie y pronunció las siguientes autorizadas palabras: Se 
levanta la sesión, 

Al comentar después sobre la Conferencia Chileno-Peruana, el doctor 
L. S. Rowe expresó sus impresiones en las siguientes palabras : 

El hecho de haberse firmado el protocolo por virtud del cual se pone fin a una con- 
troversia que se ha prolongado durante un período de cerca de 40 años, es un aconte- 
cimiento.de grandísima importancia histórica y, además, constituye una etapa notable 
en la obra de establecer la solidaridad y la cordialidad panamericana. 

Al llegar a un convenio tan satisfactorio para ambas naciones, los delegados chilenos 
y peruanos, hábilmente secundados por sus respectivos embajadores, han prestado un 
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importante servicio no sólo a sus países, sino también a todo el Continente Americano. 
Esta irritante controversia ha venido cerniéndose sobre las relaciones internacionales 
del Hemisferio Occidental a la manera de una nube negra, de suerte que el convenio 
celebrado en Washington inicia una nueva era en la historia de las relaciones inter- 
americanas. 

Es evidente, pues, que si los difíciles y delicados problemas comprendidos en esta 
controversia Chileno-Peruana se prestan a un amistoso ajuste mediante una conferen- 
cia, todas las demás cuestiones internacionales que sobrevengan a las Repúblicas del 
Continente Americano pueden ajustarse también mediante el empleo del mismo pro- 
cedimiento ordenado y eficaz que se acaba de adoptar. Durante las conferencias 
ambas delegaciones han desplegado admirables cualidades de estadistas, de las cuales 
bien pueden enorgullecerse, puesto que tanto honran a sus respectivos Gobiernos. 

El hecho de que estos importantes acuerdos se hayan celebrado en el Palacio de la 
Unión Panamericana constituye un motivo de profunda satisfacción para todos los 
que están relacionados con esta Institución, y es otra prueba más del gran servicio que 
dicha institución internacional puede prestar a la noble causa de la paz y la cordialidad 
en el Continente Americano. 

Además, debe ser motivo de la mayor satisfacción para todos los ciudadanos de los 
Estados Unidos darse cuenta del importantísimo servicio que el Secretario de Estado 
Señor Hughes ha prestado a esta histórica y trascendental conferencia. Debido, en 
gran manera, a la ilimitada confianza que el Secretario de Estado Señor Hughes inspira 
tanto a los Gobiernos como a los pueblos de Chile y del Perú, fue que pudieron vencerse 
las dificultades que se presentaron en el curso de las negociaciones. 

Desde 1884 la condición de las Provincias de Tacna y Arica, ha sido objeto de una 
serie casi sin fin de negociaciones entre los dos países ya citados, negociaciones que 
siempre fueron infructuosas por haberse creado una situación irreductible en las 
negociaciones desde el principio, por falta de un tercero imparcial que llevara a los 
dos Gobiernos a buscar una base de acuerdo común. Será un timbre de eterna gloria 
para los Estados Unidos y, sobre todo, para el ilustre Secretario de Estado, Señor 
Hughes, que las dificultades occurridas en el curso de las negociaciones en Wash- 
ington no fueron sino el preludio de una solución final y altamente satisfactoria. 

Tanto Chile como el Perú han dado al mundo un ejemplo del cual con razón pueden 
enorgullecerse, y que indudablemente surtirá un efecto benéfico en todos los demás 
problemas internacionales que las Repúblicas Americanas tengan que resolver. 

El Boletín de la Unión Panamericana se une gustoso a sus nu- 
merosos lectores y a todos aquellos que aman la conciliación y amis- 
tad internacionales, para regocijarse sinceramente con motivo de la 
feliz terminación de la Conferencia que acaba de celebrarse, y para 
esperar confiadamente a la realización del próximo paso de avance en 
el ajuste final de la controversia Tacna-Arica, el cual, sin duda 
alguna, extenderá todavía más la consumación de ideales durante 
mucho tiempo acariciados por todo sincero partidario de la noble 
causa del Panamericanismo. 

BREVE RESUMEN DE LA CONTROVERSIA '* TACNA-ARICA." 

Acaso no esté demás dedicar ahora unos cuantos renglones a un breve resumen de 
las causas de lo que se ha denominado la controversia Tacna- Arica entre Chile y el 
Perú, una funesta secuela de la Guerra del Pacífico que tuvo su origen en ciertas 
cláusulas no cumplidas del Artículo III del Tratado de Ancón. 

Aun en la época del descubrimiento y conquista, las riquezas de las vastas regiones 
minerales del Perú y Chile eran suficientemente conocidas para dar lugar a una reñida 
disputa entre Pizarro y Almagro, quienes originalmente fueron buenos amigos. Pero 



Digitized by 



Google 



12 

a pesar de esto, la región árida especial de la costa que estaba destinada a ser la causa 
de un largo y sangriento conflicto fue considerado, durante varios siglos, de escaso o de 
ningún valor. 

Sin embargo, a principios del siglo XIX, tanto los exploradores posteriores como los 
colonos llegaron gradualmente a enterarse de los inmensos yacimientos de salitre que 
aquellas regiones contenían, y de comprender aun con mayor lentitud su estupendo 
valor. Allá por el año 1830 ya la industria salitrera se había organizado bastante bien, 
siendo así que la producción en aquel año ascendió a 8,000 toneladas, una gran parte 
de la cual se obtuvo en lo que, a la sazón, era territorio boliviano. Debe tenerse en 
cuenta que, en aquella época, tanto la provincia como el puerto de Antofagasta per- 
tenecía a la República de Bolivia. 

A medida que pasaron los años, la producción de salitre se aumentó considerable- 
mente tanto en Chile como en Bolivia, pero especialmente en esta última. En el 
curso de este desarrollo industrial, surgieron, como era de esperar, varias controversias 
en cuanto a los límites o linderos de los terrenos salitreros en ambos países, las cuales 
culminaron, finalmente, cuando la octava década del siglo XIX tocaba a su fin, en el 
rompimiento de relaciones entre los dos países precitados y la declaración de guerra 
por parte de Bolivia contra Chile el 1° de marzo de 1879. 

Poco tiempo después de ocurrir las primeras escaramuzas de lo que desde entonces 
se conoce por la Guerra del Pacífico, el Perú entró en la guerra como amiga o aliada de 
Bolivia, de tal manera que el 5 de abril de 1879 Chile le declaró la guerra al Perú y, 
desde aquella fecha, los preparativos y operaciones militares se impulsaron activa- 
mente en los tres países. 

Quizás la historia no registra otro caso de una guerra que se efectuara en una región 
tan difícil como la de referencia, una región desprovista en gran parte de vege- 
tación, sin agua para las tropas, y con una costa escabrosa que se extendía cen- 
tenares de millas, en cuyos numerosos puertos pequeños o grandes los cañones de 
los buques de guerra, chilenos y peruanos, arrojaban alternativamente un fuego 
mortífero. Por espacio de cuatro años — es decir, desde 1879 hasta 1883 — esta guerra se 
llevó a cabo con una tenacidad y heroísmo casi increíbles. Innumerables aldeas se 
destruyeron por completo; muchas ciudades sufrieron pérdidas irreparables; las naves 
se buscaron y pelearon hasta hundirse; y la flor y nata de la juventud de los tres países 
siguieron encontrando prematuras tumbas. 

No fue hasta después de firmar el Tratado de Ancón, el 20 de octubre de 1883, en e 
pequeño balneario del mismo nombre cerca de Lima, que se logró establecer la paz; 
y son precisamente las diferencias hasta ahora irreconciliables, acerca de la fecha y 
la manera de cumplir ciertas cláusulas expresadas en dicho Tratado con respecto a 
la práctica de un plebiscito en el distrito de Tacna-Arica para determinar la nacionali- 
dad de este territorio y sus habitantes, que la conferencia tan felizmente terminada el 
22 de julio de 1922 por último acordó someterlas al arbitraje del Presidente de los 
Estados Unidos. 

Debe advertirse que la región comúnmente comprendida por la frase Tacna- Arica 
se extiende aproximadamente 100 millas por la costa del Pacífico y hasta unas 40 
millas, tierra adentro, constituyendo más o menos un paralelógramo. En 1918 la 
población de este territorio llegaba a 39,357 almas. Del puerto de Arica sale un 
ferrocarril, hacia el noroeste, hasta la ciudad de Tacna. Del mismo puerto se extiende 
también otro ferrocarril hasta La Paz, Bolivia, o sea una distancia de poco menos de 
300 millas. Aunque la provincia de Arica es en su mayor parte árida y bastante 
accidentada, sin embargo, cuenta con unos cuantos riachuelos que suministran sufi- 
ciente agua, sobre todo en el valle de Tacna, para el cultivo de cereales, alfalfa, frutas 
y legumbres. Los terrenos no carecen de minerales, entre los cuales figura cierta 
cantidad de salitre. 

^-- : I 
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1A UNIÓN PANAMERICANA es una institución 
y oficina internacional sostenida en Wásh- 
^ ington, D. C, por las veintiún Repúblicas 
Americanas: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, Estados Unidos, 
Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Salvador, Uruguay y Venezuela. Está consagrada 
al desarrollo y progreso del comercio y de las rela- 
ciones de amistad y a promover mejor inteligencia 
entre dichas naciones. Contribuyen a su sosteni- 
miento todos estos países con cuotas proporcionadas 
a la base de su población. Está administrada por 
un Director General y por un Subdirector elegidos 
por el Consejo Directivo, el cual a su vez está consti- 
tuido por el Secretario de Estado de los Estados 
Unidos y por los Representantes Diplomáticos 
acreditados en Washington de los otros Gobiernos 
americanos. Los dos funcionarios ejecutivos están 
auxiliados por un cuerpo de peritos en asuntos 
internacionales, estadísticos, peritos mercantiles, 
redactores, traductores, recopiladores, biblioteca- 
rios, escribientes y taquígrafos. La Unión Pan- 
americana publica un Boletín Mensual editado en 
español, inglés y portugués, que contiene una 
relación concisa del progreso panamericano. Publica 
también muchos informes y folletos especiales sobre 
materias útiles y prácticas. Su biblioteca, denomi- 
nada Biblioteca de Colón, contiene 50,000 volúmenes, 
un índice con 180,000 fichas y una colección muy 
extensa de mapas. Cuenta también con una 
colección de 25,000 fotografías, vistas estereoscó- 
picas y negativos. La Unión Panamericana está 
establecida en un hermoso palacio, cuya construc- 
ción se debe a la munificencia del señor Andrew 
Carnegie y a la contribución de las Repúblicas 
Americanas. 
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